
salvedad de que el rringu1o discurso
cognicion-sociedad es un rótuio, un 11-
mite que se ha impuesto éi mismo.

Este trabajo de T. van Dijk, como
ci que le sigue: “El análisis crItico del dis
curso como método para Ia investigación
en ciencias sociales” de Norman Fair
dough, aparecen como los desarrollos
más didácticos de la perspectiva del Aná
lisis CrItico del Discurso.

Fairciough manifiesta que ci obje
to de su investigación se centra en las Ca
racterIsticas de aparición del lenguaje en
el nuevo capitaiismo. Considera ai ACD
más que un método, una perspectiva
teórica que deberIa entablar una reiación
transciisciplinar con otras teorlas y méto
dos sociales. Ubica al ACD como un
momento de las prácticas sociales, desde
una perspectiva semiótica inescindibie
de los procesos sociales materiales.

El ültimo artfculo del volumen
pertenece a Ron Scoiion y Sc titula “Ac
ción y texto: para una cornprensión
conjunta del iugar dcl texto en Ia (In
ter)acción social, ci análisis mediato dcl
discurso y ci problema de Ia acción
social”.

Scolion parte de Ia aflrmación de
que en Ia actuaiidad “los probiemas so—
ciaies estn inextricablcmente vincula
dos a los textos” ya que todas las proble
máticas sociaies —ci desempieo, las gue
rras, las identidadcs nacionales, ci sexo
seguro, Ia lucha contra la drogadiccion,

etc.— se expresan a través de discursos
pübiicos y privados.

El autor define al ACD como “un
programa de anáiisis social que anaiiza
criticamente ci discurso —es decir, ellen
guaje en uso— como un medio para abor
dat los probiemas dci cambio social” y
sosticnc que esta corricntc presenta in
convenientes para vincuiar los discursos
a las acciones sociales. Scollon propone
un programa alternativo: el Anáiisis Me
diato del Discurso (AMD) que, seg(in su
opinion, se centra más en la acciOn social
que en ci discurso.

El artIculo dc Scollon conciuye se
flalando los supuestos mctodologicos dci
programa propuesto y las areas de aplica
ciOn dci mismo.

Las referencias bibliograficas que
se encuentran al final dci voiumen Sc
complementan con los apartados “Para
seguir Icyendo” quc figuran ai final de
cada uno de los sicte trabajos compila
dos. La obra contienc también un Indice
analftico.

Consideramos quc la importancia
de este libro radica en que rccogc contri
buciones de los principaies teóricos dci
ACD y muestra, a través de los siete tra—
bajos seleccionados, las distintas pers
pectivas de abordaje y 5U apiicaciOn a

discursos concretos, situados ideologica
e históricamcntc.

Graciela E. Alvarez

En Segni del tempo, Paoio Fabbri,
rccorre una serie de vocabios que de ai
guna manera sintetizan nuestra atmOsfe
ra cultural, nuestro sentido comOn,
nuestros pequcños conscnsos de fin de
siglo. A esta primera ediciOn compuesta
pot ci léxico, Ic seguirá una segunda
donde abordará los didlogos, rcaiizados
en diversas lcnguas y con distintos inter
iocutores. El contenido de ambos tomos,
léxico y didlogos, tiene su origcn en Ia do
lumna que ci autor posec, desde hace un
tiempo, en L’Unità con ci tftulo de “Pa
role, parole, parole”. El resultado, corn
pilado en estos dos tomos, son 92 voca
bios y una veintena dc diálogos.

Estas voces que Sc recortan dcl
fondo, continuo e informe, en que se de
sarrolla nuestra vida cotidiana, adquic
ren en Ia pluma dc Fabbri un sentido
preciso y nuevo, tan nuevo que, a vcces,

su significaciOn neccsita de ciertos neo
logismos, de cierta distancia sobre ellen
guaje cotidiano, asociado ai prcsentc.
Como seflaia ci autor, al reflexionar so
bre estas palabras, ci presente se transfor
ma en un “tiempo singular, en ci cual
coincide Ia instancia puntual y la conti
nuidad de la duración... tiempo de de
tcnción y de pausa entre ci pasado y el
futuro”.

Sc hacc ncccsaria también cicrta
mirada extraviada, que permita vet con
otros ojos lo que ci sisterna obliga, defi
ne, recorta. “Práctica dcl sentido quc ha-
cc de la lengua no un sistcma de ajedrez,

sujeto a una iOgica, 5mb un organismo
vivientc para cxpcrirncntar como una
ecologfa.

Estc pasaje de la palabra al diálo
go, dci signo al discurso, rememora ci
carnino que ha tornado Ia scmiOtica en
las áltimas décadas, en csa senda, ci au
tot prefiere ubicar Ia icngua; “cntrc ci vi-
veto de Ia proiifcración incontrolada y ci
ordcn sin vida dcl herbario... Ia lcngua es
un jardfn”.

Al definir estas voces, al aportar
una rnirada nueva sobre ci “scntido co
rntln” que rccubrc a estas palabras “poll
ticamcntc correctas” se hace necesaria Ia
utiiizaciOn dc nucvos vocablos, neoiogis
mos, quc no forman partc dcl léxico ana
lizado, dcl diccionario, sino quc son al
gunos de los términos utilizados para
explicarlas: fibres cxOticas dci jardfn de la
lengua, ya no dcl hcrbario.

Algunas de ellas: atcndierc, agnos
ricare, centrcmista, cattoiaico, devolu
zionario, fattoidc, gcnuflessibiiitá, iper
calissc, pacifondaio, rcpubbiicitá,

El tono dcl iibro cs irOnico, refic
xivo, fucrtcrnentc crItico dc los clichés
quc alirnentan Ia “sociedad global”. Sc
nota la marca dc Ia crOnica: ci modo
amcno y Ia prosa agii denota rápidarncn
te al lector Ia gencalogIa de estas “voces”.
Su origcn periodfstico cstá fucrtcrncnte
anciado en ci “prcscntc” y ci tono que
adquicrcn da cuenta dci “ambiente”,
tanto dcl autor corno dcl mcdio dondc
originaimentc fueron publicadas. Al vol
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verse libro y desprenderse de ese clima,

pueden cargarse, no obstante, de cierta

amenidad para un lector mis distante
como ci nuestro.

Dc todos modos, la edición italia
na (la ünica, por ci momento) mantiene
la frescura inicial, espontaneidad que di
ficilmente pueda ser conservada en otras
versiones no italianas, donde Ia interven

ción del editor yio del traductor sern

indispensables para hurgar en cada idio
ma (y en cada pals) ci léxico “politica

mente correcto” utilizado como tema y
objeto de este primer tomo.

Al estar esas voces que el autor fue
seleccionando, tan atadas a is lengua en
movimiento, en continuo cambio, y al
carácter local, regional o nacional de esos

giros, de esas entonaciones, hacen corn
plejo el traslado a otro espacio cultural,

idiomático y temporal.
También es cierto que muchas

costumbres del mundo contemporáneo
exceden largarnente ci ámbito cultural

italiano. Ese es ci caso de algunas voces

que contiene ci léxico. Las reflexiones

asociadas al término AGENDA son un
buen ejemplo de los usos a los que la cul
tura global nos tiene acostumbrados y
que Ia astucia del autor no perdona.

El vocablo AGENDA es uno de
los más cargados de humor. Una cola en
una iibrerIa de provincia lo Ileva a pen
sar, irónicamente, que el fin del libro pa
rece anunciar, antes que ci triunfo de La
PC, del hipertexto o de Internet, Ia mul
tiplicación de un nuevo tipo de produc
to editorial: la agenda. Género literario

cercano al diarlo, Ia bitácora o Ia auto

biografia... Ia agenda constituye “una

pequefia ceremonia fntima [...] un mo
do de entrar en comunicación consigo
mismo... es un texto multiple con diver

sas ‘formas breves’ —apuntes, bosquejos,

fragmentos, direcciones, memos tacha

dos,...”.
Por otra parte, la agenda al traer

información impresa, preformateada y
tematizada: mximas, citas..., Ia agenda

muestra Ia estética de Ia época, su cark

ter fragmentario y cool. Dicho de modo

más preciso: “Ia agenda es deconstruida,

minimalista, pulp, quizis posmodern’.

La agenda para Fabbri funciona

como un operador temporal: se progra

ma ci futuro desde ci presente. El maña

na se retrorrae al hoy, se da cadencia,
ritmo, una prosodia a Ia vida, es como

la gramática que da ritmo al léxico (a Ia

palabra). Quiza por eso muchas agendas

contienen información astrologica: para
usar Ia agenda se necesita conocer el

destino.
Finalmente, para el autor, Ia agen

da se muestra como una “prótesis que

sintetiza todo nuestro saber y nuestro
deber”, una suerte de constricción sobre

nuestro modo de estar en el mundo.

A medio camino entre las Mitolo

glas barthesianas y un diario Intimo, Seg

ni del tempo es Ia agenda que un semió

logo lácido y preciso como Fabbri puede

completar cada vez que sus ojos Se posan
sobre lo cotidiano.

Luis Baggiolini

págs. ISBN: 987-98952-0-7.

Cuerpos/corpus textuales

Este libro, cuya edición ha sido

posible gracias al apoyo de ICALA (In

tercambio Cultural Alemán-Latinoame

ricano), recoge los resultados de una

propuesta de investigación que, bajo Ia

dirección de Maria Teresa Dalmasso, se

desarrolla en Córdoba desde hace varios

afios con un trabajo sostenido y en fran

co crecimiento.
Como ci subtftuio lo indica, ci eje

teórico desde ci cual se trabaja piantea

las relaciones entre género y discurso, io

cuai implica articular probiemas debati

dos desde diversas perspectivas en dife

rentes estadios de los estudios acerca de

Ia identidad fernenina, cuerpos y subjeti

vidades y su construcción discursiva.

AsI como la distinción clisica en

tre lo que es literatura y lo que no es de

jo de lado las variaciones de los discursos

a lo largo de Ia historia, también los es

tudios centrados en ci biografismo o ios

acontecimientos dcl mundo social y p0-

iltico difuminaron la reflexión sobre las

problemticas genéricas centrando su

mirada en Ia caracterización de una

“imagen” de mujer de raigambre esen

cialista.
Entre estas dos tendencias extre

mac reconocernos toda una gama de es

tudios y de intentos por articuiar las re

laciones del género con los discursos por

una parte, y por La otra, por pensar una

perspectiva interdisciplinaria que aborde

Ia construcción de las “figuras de muje

res” como epifenómeno de aconteci

mientos histórico-sociales.

A lo largo de estas reflexiones Las

auroras se detienen en Ia problemática

dcl géncro desde ci marco conceptual de

Ia socioscmiótica, entendiendo que hay

multiples discursos acerca del género (li

terarios, politicos, pedagogicos, folklóri

cos, rcligiosos, cinematográficos)que

circulan en un “estado dado de socie

dad” y, por lo tanto, están definidos por

coordenadas culturales.

Scgün lo manifestado por Dal

macso y Fcrrero en la “Introducción” de

este libro, Ia sociosemiótica supone

una concepción global, interactiva y

dinámica de Ia discursividad social, asi

como una vision panorámica y abier

ta, “desclausurada” de los diversos

campos discursivos... (p.15)

Es decir, proponc partir de un in

ventario historizado del corpus pars de

rivar en un análisis institucional y dis

cursivo de las prácticas y de los sujetos,

de los paradigmas, las poéticas y las poll-

titus de lo cultural o lo social.

Segán lo conciben las investigado

ras en los artfculos contenidos en este Ii

bro, se trata de estudiar las “figuras de

mujer” en, al menos, cuatro aspectos:

1) Ia ernergencia de un conjunto

de prácticas y discursos quc habian de La

mujer como “ser ideologico”;

MARIA TERESA DALMASSO (ED.)
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